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C Columna

Cuando el empleo
también puede
enfermar

Cada 1 de mayo

co en empleo,
productivi-

dad y crecimiento. Mu-
cho menos se aborda
algo igual de relevante:
que trabajar no impli-
que enfermar. Hoy la
evidencia es clara. El
bienestar psicológico
en el ámbito laboral no
depende solo de la ca-
pacidad individual de
adaptación, sino de có-
mo se estructuran las
tareas y responsabili-
dades.

Durante años, los factores

psicosociales fueron conside-
rados secundarios frente a los

riesgos físicos. Esa mirada ya
no se sostiene. Sobrecarga, es-

caso margen de decisión, bajo
apoyo, trato injusto o lideraz-
gos deficientes también afec-
tan la salud. No es solo percep-
ción: se han identificado al me-
nos 12 condiciones laborales
asociadas a problemas menta-
les, entre ellas altas exigencias,

bajo control y desequilibrio
entre esfuerzo y recompensa.

Los datos son contunden-
tes. Un metaanálisis muestra
que ese desequilibrio puede
elevar en un 90% el riesgo de
trastornos asociados al estrés,

mientras que las altas exigen-
cias lo aumentan cerca de un

60%. Además, estudios recien-
tes indican que el acoso incre-

menta la probabilidad de de-
presión hasta en un 72%, y que
la falta de autonomía puede in-
cluso duplicarla.

Este escenario obliga a
cambiar la pregunta. Ya no se
trata de quién "tolera mejor"
la presión, sino de en qué con-
diciones se desempeña. Cuan-
do una organización exige mu-
cho y entrega poco -autono-
mía limitada, roles poco defi-
nidos o reconocimiento insufi-

ciente- el problema deja de
ser individual y pasa a ser es-
tructural.

En la práctica, las señales
aparecen antes del deterioro
evidente: mayor ausentismo,
rotación, conflictos internos
o caída en resultados. Son

Por Dr. Fernando
Peñafiel Castillo.

miembro de la
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alertas tempranas que
muchas veces se nor-
malizan, hasta que la
situación escala.

En Chile, este tema

ya cuenta con respal-
do normativo. La ac-
tualización del DS 44
y la implementación
de la Ley Karin refuer-
zan la idea de que la
violencia, el acoso y
estos factores no son

aspectos menores, sino ries-
gos que deben gestionarse.

La evidencia también
muestra qué funciona. Las
estrategias más efectivas no
son las que exigen mayor re-
sistencia personal, sino las
que transforman el entorno:
ajustar cargas, mejorar la co-
ordinación, aumentar la au-
tonomía, fortalecer lideraz-
gos y asegurar trato justo.

En este Día del Trabajo, el
desafío es claro. No basta
con generar puestos labora-
les; también es necesario
asegurar que sean saluda-
bles. Porque un empleo de
calidad no es solo el que en-
trega ingresos o evita acci-
dentes: es aquel que tampo-
co compromete la salud de
quienes lo realizan.
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Chile y las nuevas
autopistas digitales
del Pacífico

uando se habla de in-

C'esstructura estratégi-ca para el desarrollo de
un país, tradicional-

mente se piensa en carreteras,

puertos o aeropuertos. Sin em-
bargo, en el siglo XXI existe otra

infraestructura menos visible,
pero igualmente decisiva: la co-
nectividad digital internacional.
En este nuevo escenario, los ca-

bles submarinos de fibra óptica
se han convertido en las verdade-

ras autopistas por donde circula
la información que sostiene la

economía y la vida global.
Aunque muchas veces pasan

inadvertidos para la ciudadanía,
estos sistemas transportan más

del 95% del tráfico mundial de
datos, constituyendo la base fisi-

ca sobre la cual funciona Internet

a escala planetaria.

No se trata de una infraes-
tructura secundaria: es el sopor-

te que permite desde videolla-
madas y servicios en la nube has-

ta comercio electrónico, plata-

formas de streaming, investiga-
ción científica y operaciones fi-

nancieras internacionales.

En términos técnicos, estos
cables transmiten información

mediante pulsos de luz a través
de fibras ópticas instaladas en el

fondo del océano, conectando
continentes mediante estaciones

terrestres y repetidoras que am-

plifican la señal a lo largo de mi-
les de kilómetros.

Bajo el mar existe, literal-
mente, una red global que sostie-

ne la vida digital contemporá-
nea. Y, en ese importante contex-

to, Chile comienza a ocupar una
posición interesante dentro de la

actual arquitectura tecnológica.

Nuestro país mantiene su
conectividad internacional
principalmente a través de ca-
bles que lo enlazan con Améri-
ca del Norte y América Latina.
Sin embargo, diversos proyec-
tos buscan ampliar estas rutas
digitales hacia nuevas regiones
del mundo, particularmente ha-

cia el Asia-Pacífico, lo que po-
dría transformar al país en un
nodo relevante dentro de la co-

nectividad del Pacífico Sur.

Más allá de los detalles técni-

cos o de las discusiones políticas

que a veces acompañan estos
proyectos, lo verdaderamente
importante es comprender el
carácter estratégico de este tipo

de infraestructura. Una conecti-

vidad internacional robusta for-

talece el desarrollo de servicios

digitales, facilita la instalación
de centros de datos, impulsa la

inteligencia artificial y potencia

áreas como la educación digital,

la telemedicina o la investiga-
ción científica.

Pero, sobre todo, es necesa-

rio comprender que estas deci-

siones deben analizarse con una

mirada de largo plazo. La histo-
ria demuestra que las grandes
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infraestructuras no se justifican

únicamente por las necesidades

del presente, sino por las opor-
tunidades del futuro. Los puer-

tos, ferrocarriles y redes energé-

ticas que hoy consideramos
esenciales fueron en su momen-

to proyectos que parecían ade-
lantados a su tiempo.

Lo mismo ocurrió con los ca-
bles submarinos que hoy conec-

tan continentes. Muchos de ellos

fueron concebidos como pro-
yectos visionarios, construidos
antes de que existiera una de-
manda evidente, pero termina-
ron siendo fundamentales para
el desarrollo de la economía di-

gital global. Es que, más allá de
las discusiones coyunturales, la

expansión de la conectividad in-

ternacional mediante fibra ópti-
ca debería entenderse como
una inversión estratégica de lar-

go plazo para el país.
En la nueva economía del co-

nocimiento, la capacidad de
transmitir información es tan de-

terminante como lo fue alguna
vez la capacidad de transportar
mercancías. Los datos, los conte-

nidos y la innovación circulan
hoy por estas redes invisibles que

conectan continentes.

Y en ese escenario, Chile tie-

ne la oportunidad de ocupar un
lugar relevante en la arquitectu-

ra digital del siglo XXI.
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El eslabón más débil de la seguridad digital Por Edgardo Fuentes Cáceres.
Director Ingeniería en Ciberseguridad, UNAB

HHoy vivimos conec-
tados de forma per-
manente. Revisa-
mos el correo desde

el teléfono, ingresamos a pla-
taformas de trabajo desde el
computador y realizamos trá-
mites bancarios desde cual-
quier lugar. En todos esos es-
pacios, la contraseña sigue
siendo la llave principal de ac-

ceso a nuestra información. A
pesar de su relevancia, su uso
sigue estando marcado por
malas prácticas: contraseñas
cortas, repetidas o basadas en

datos personales fáciles de adi-
vinar. Esta fragilidad convierte

a la contraseña en uno de los
eslabones más débiles de la se-

guridad digital.
Frente a este escenario, los

gestores de contraseñas se han

transformado en una herra-
mienta fundamental. Un ges-
tor de contraseñas es un soft-

ware diseñado para guardar
de forma segura todas las cla-
ves del usuario dentro de una
bóveda cifrada. Estos gestores

pueden instalarse como apli-
caciones en computadores, te-
léfonos móviles o tablets, y
también funcionan como ex-
tensiones dentro de los nave-
gadores web más comunes. En
la práctica, el usuario interac-
túa con el gestor de n

tidiana, muchas veces sin no-
tarlo, ya que este se integra de

forma natural en los procesos
de inicio de sesión.

Su funcionamiento es rela-
tivamente simple desde el
punto de vista del usuario. Al
crear una cuenta nueva en un
sitio web, el gestor ofrece ge-
nerar automáticamente una
contraseña segura, larga y
aleatoria. Esa clave se guarda
en la bóveda cifrada y, a partir

de ese momento, cada vez que
el usuario visite el sitio, el ges-
tor detectará el formulario de
inicio de sesión y completará
los datos de manera automáti-

ca. Todo esto ocurre sin que la
persona tenga que recordar la
contraseña ni escribirla ma-
nualmente.

Uno de los aspectos más re-

levantes es que estos gestores
funcionan tanto en aplicacio-
nes móviles como en equipos
de escritorio. En los teléfonos,
suelen integrarse con el siste-

ma operativo, permitiendo
completar contraseñas en apli-
caciones, navegadores e inclu-
so redes Wi Fi. En los compu-
tadores, se complementan
con extensiones de navegador
que reconocen los sitios web y
facilitan el acceso con solo uno
o dos clics. Además, muchos
gestores sincronizan la infor-
mación entre dispositivos, lo
que permite acceder a las con-
traseñas desde cualquier lugar

manteniendo el mismo nivel

de seguridad.
Desde el punto de vista

técnico, los gestores utilizan
cifrado fuerte para proteger
la información almacenada.
Esto significa que ni siquiera
el proveedor del servicio pue-
de ver las contraseñas del
usuario. La seguridad se con-
centra en una contraseña
maestra, que es la única que
debe memorizarse y que nun-
ca debería compartirse. En al-

gunos casos, esta protección
se refuerza con autenticación

de dos factores, añadiendo
una capa adicional frente a
accesos no autorizados.

El principal valor de los
gestores no es solo la comodi-

ultad
enier

dad, sino el cambio de hábito
que promueven. Permiten
que cada servicio tenga una
contraseña distinta, eliminan-
do el riesgo de que una filtra-

ción comprometa múltiples
cuentas. También ayudan a
detectar contraseñas débiles
o repetidas y, en algunos ca-
sos, alertan cuando una clave
ha aparecido en filtraciones
conocidas. Así, el gestor no
solo guarda contraseñas, sino
que educa indirectamente al
usuario en buenas prácticas
de seguridad.
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